
Tone laguna fue su patria ; Gonzalo su nombre, que
trocó después entrando en rengic;>'; Alcalá y Salamanca
donde hizo sus estudios, saliendo gran teólogo y consu-
mado jurista, tanto que para aliviar su pobreza, tenia
en su casa cátedra privada del derecho. Deseoso mas ade-
lante de sacar mayor provecho de sus conocimientos, fue
á Roma , de donde pronto le hizo regresar la noticia del
fallecimiento de su padre. Venia favorecido con bulas de
su santidad conocidas por el nombre de espectatitias, pol-
las cuales se le confería el beneficio primero que vacase
en su tierra, y siéndolo el arciprestazgo de Uceda, de
hecho tomó posesión. Era á la sazón arzobispo de Tole
do D. Alonso Carrillo, prelado ele genio impetuoso, y
ofendido de que se le quitase la provisión del beneficio,
que destinaba á un familiar suyo, redujo á Cisneros á
rigorosa prisión precisamente'cn la misma torre de
Uceda, donde es fama que cuando después el perse-
guido vino á ocupur la silla del perseguidor, guardaba
el dinero que iba allegando para la conquista de Oran.
La firmeza de carácter, prenda especial de Jiménez, bri-
lló en esta persecución injusta que le halló siempre infle-
xible y sostenido cn su derecho; pero puesto al -fin en
libertad, trató, por evitar nuevas disensiones, desventajosa
permuta, con el capellán mayor de la. iglesia de Si-

gikuza. La fundación de una universidad; que hizo cu

vida privada anterior á la citada época diremos breve-
mente alguna cosa.

$fc¿¿V?.
ssr ga
¿3.

271SEMANARIO PINTORESCO.

„. \u25a0-7'1'' -

fi&; ca&dsibjLl cxshe&ós.

T
-Lía cruz del Gólgota acababa de elevarse sobre ks tor-
res de Granada y entusiasmado á su vista el ejército cris-
tiano saludaba postrado en tierra, con lágrimas de gozo,
al Dios de las victorias , mientras que el destronado Abul-
Abdalí, vueltos los ojos desde una altura por la postre-
ra vez hacia ía perdida joya del Andalucía, lanzaba delo hondo del pecho un aye lastimero que ha eternizado
á aquel parage el nombre de Suspiro del moro.

Ya desde la cristiana Santa-Fé, erigida á la vista y
en terrible amenaza de Granada la musulmana, traian con-
certados Fernando é Isabel los medios de gobernar el
recién conquistado pais., y resueltos á erigir la ciudad
«i cabeza de un nuevo arzobispado, colocaron en la si-lla de él al obispo de Avila D. Fr. Hernando de Tak--vera. Quedó por consecuencia vacante el cargo encomen-dada á este de confesor de la reina, difícil y espinosopor haber de dirijir á tan gran mujer en negocios- tanarduos y circunstancias como ks de su reinado; y con-

stado sobre este punto el cardenal Mendoza arzobispode ioledo, desdé luego designó como el hombre mas á
proposito, a un religioso franciscano que habiendo pasa-

do del .convento de San Juan de los reyes de Toledo al«el Castañar por mas escondido retiro, "estaba muy leiosde esperar que sus ardientes deseos de alejarse del mun-y dedicarse^ k vida contemplativa , le habian de po-
£a LfTT k eleVacl°n á I!e8- espíes.

TOMO 5 «»T'° JmE?,EZ ÜE GfSKEliOS > de W1U3!U U.—6." Trimestre.
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esta ciudad el arcediano de Almazan Juan López de Me-

dina, se debe á ks ilustrados consejos de su amigo el

capellán Jiménez de'Cimeros. Ocupó después la silla de

Sküenza D. Pedro González de Mendoza de quien ya

hicimos mención, y conociendo la integridad, virtud y sa-

biduría de su deudo Jiménez, le elevó á vicario general

del obispado, de donde se arrancó á ks instancias de

su prelado y sus amigos para ir á tomar el habito en

Tal'era el hombre que la grande Isabel habia hecho su

director y consejero, no solo en lo espiritual, sino tam-

bién en lo tocante al gobierno de los remos, certificándo-

se mas cada dia de su prudencia consumada, sagaz pe-

netración, carácter firme y profundísimos conocimientos.

Asi sucedió que nombrado provincial de su orden, no

fue parte el nuevo empleo, ni las muchas obligaciones
por él contraidas, para que la reina permitiese á Cis-

aeros alejarse de su lado, mas que el tiempo puramen-

te necesario para una visita general de su provincia,

que emprendió viajando á pie, y manteniéndose. de la

limosna que en los pueblos del tránsito recogía. No

permite un bosquejo en miniatura, como el que este ar-

tículo contiene, estenderse á las particularidades de la

gran reforma que en aquella época de relajación y desorden
llevó á cabo el nuevo provincial, con su constancia, fir-
meza y zelo infatigable, sin desatender por eso el cuida-
do de satisfacer á las repetidas llamadas y consultas de
su protectora; forzoso será contentarnos con llamar la
atención del lector hacia ía grande importancia que en

todos y mas en aquellos tiempos debe darse en lo moral
y en lo político á la reformación del estado eclesiástico
ea general, que aquí ensayó Cisneros con sus frailes y
dentro de su provincia, para estenderla y cimentarla mas
adelante á pesar de cuantos obstáculos le opusieron la
envidia, la emulación, y el interés privado.

A este tiempo el cardenal Mendoza fue acometido de
la postrera enfermedad, y viendo su fin cercano, creyó
de su deber recomendar á los Reyes católicos, que acu-
dieron á su cabecera, mirasen escrupulosamente el hom-
bre que ponian en la silla de Toledo, indicando al mismo
lienipo como el mas digno de ocuparla á Fr. Francisco
Jiménez de Cisneros. Ño estaba D. Fernando muy in-
clinado á esta elección porque ya de antemano la tenia
hecha en D. Alonso su hijo, arzobispo de Zaragoza, pe-
ro la reina, á quien por serlo de Castilla competia la
decisión, después de fluctuar largo tiempo, y de algu-
nos debates con su esposo, se vino á resolver en seguir
la insinuación del cardenal difunto, como eh efecto lo
hizo, pidiendo para Cisneros las bulas de la santa se-
de. Ni la vista de ellas, que inopinadamente le fueron
presentadas por la misma reina, ni ks instancias de es-
ía y de varios señores de la corte, bastaron al princi-
pio á obligarle á aceptar el nuevo cargo , cuyos deberes
y alias funciones le estremecían, como á quien tan es-
trictamente habia de procurar llenarlos; pero rendida
al fin su repugnancia, mudó de aspecto, y se propuso
desplegar las gigantescas fuerzas de su espíritu en el
desempeño de su elevada dignidad.

La reforma eclesiástica que ya dejamos indicada, fue
uno de sus primeros cuidados, y esta sola empresa bien
consideradas sus circunstancias bastaría para eternizar su
faina. La reina protegió decididamente al arzobispo cen-
tra los enemigos de esta reforma, entre los cuales desco-
llaba el general de S. Francisco, Pero donde mas señala-
damente se distinguió por su valor y prudencia fue en la
fiondaeta que observó en Granada con los moros recién
subyugados; convertíalos y bautizábalos á millares, pues-
to que ao por eso pudo evitar que aquella gente inquieta
y mal contenta se mostrase ea rebelión abierta, poniendo

en gravísimo peligro la ciudad y aun toda la comarca
mo también la vida de Cisneros. Cuando llegaron 1 '"nuevas de estas turbaciones á ks reyes, anticipándose
por una casualidad al aviso que con toda diligencia h
envió el arzobispo, no perdió Fernando la ocasión de dar
en rostro á la reina con la desgracia de sü protegido i
cuyo mal manejo artibuyeron sus émulos aquellos desa-
gradables sucesos. El tiempo acreditó cuan ligeramente
se habia decidido el juicio sobre el comportamiento del
prelado. La muerte de su protectora que señaló triste-
mente el año de 1503 le aproximó, por decirlo así mas
y mas á la dirección de ks negocios en que Fernando
reconocido por regente en las cortes de Toro, no pudó
menos de darle grande influencia. Por consejo suyo se
destinaron ks tropas desmembradas del ejército que man-
daba el gran capitán á la conquista del puerto y ciudad
de Mazalquivir, verificada felizmente; por consejo suyo
se hicieron otras cosas de importancia, y sobre todo se
manejaron los asuntos con el archiduque Don Felipe
siempre desconfiado y de mala inteligencia con su sue-
gro. Sabida es aun de los que menos conocen nuestra histo-
ria la célebre entrevista de Fernando con su yerno, en
la casa de labor llamada Remesal : el archiduque dio
allí una prueba señalada de su mala fé, viniendo acom-
pañado de seis mil hombres de guerra y de sus mis-
mos cortesanos con armaduras ocultas bajo ks mas os-
tentólas galas. Contrastaba con tan ridículo aparato, la sen-
cillez del rey católico, quien sin embargo supo imponer
respeto con su natural magestad, en medio de un recibi-
miento jovial y afectuoso, y oponer al numeroso y mar-
cial acompañamiento de Felipe la gran valía de los pocos
adictos que le acompañaban , entre los cuales brillaba y
sobresalía como siempre el arzobispo de Toledo. La ve-
neración que este inspiraba, y su gran superioridad se,
vio bien á ks claras de alli á poco mas de dos meses.
Felipe murió, y componiéndose instantáneamente una

regencia de siete señores, fue puesto á la cabeza el ar-

zobispo. La incapacidad de Doña Juana acrecentada por
la pérdida de su esposo dio lugar á que se formasen dc-3
partidos, alegando uno ks derechos del'emperador Maxi-
miliano , y sosteniendo otros que las riendas del gobierno
debían volverse á manos del reycalólico, entonces de ca-

mino para Ñapóles. Jiménez de Cisneros hizo inclinar la
balanza hacia este lado y conservó la regencia para entre-

garla á Fernando, quien volviendo á España, recompenso
sus grandes servicios con el capelo y la dignidad de inqui-

sidor general vacante por muerte del arzobispo de Sevilla-
Entonces fue por los años de 1509 cuando pensó Cisneros
en poner por obra la conquista de Oran tanto tiempo antes

meditada, yreuniendo un poderoso ejército de que hizo vis-

toso alarde en la vega de Toledo, se puso á la cabeza, y

no le abandonó hasta sujetar á España aquella importante
plaza; siendo lo mas notable que todos los gastos de con-

quista tan interesante los hizo sin gravamen del esta o y

con sus propios recursos. A su vuelta fue cuando, lun

k universidad de Alcalá de Henares..
En 23 de enero de 1516 murió en Madrigalejo el rey

católico, y aunque este último aprieto de su hidropesía n

deprisa, todavia tuvo tiempo de revocar su testamcn
e '

cediendo á justas representaciones-, y nombrar para a^
gencia de Castilla al cardenal.; dando la de Aragón a^
hijo natural el arzobispo de Zaragoza. Doña Juana^
declarada para heredera de todos ks estados, y P
muerte el príncipe Don Carlos. e ,

Grandes dificultades aguardaban á Cisneros en esgy
ganda época de su gobernación, pero sus grandes a ,

y energía supieron vencerlas todas. Empezó por
con el deán de Lobaina Adriano de Utrech que aM»

poderes de D. Carlos para gobernar; y en seguida

SEMANARIO PINTORESCO.
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dicóá contrarrestar las desmedidas pretensiones de los

«rondes, celosos de su poder. Trasladada á Madrid k
regencia, fue confirmada por el príncipe, el cual encar-

aba al mismo tiempo que se le proclamase rey en todo

el reino, si bien para terminarlos debates que sobre este

punto se suscitaron en junta de ks grandes y el consejo

real, se acordó dar al príncipe el titulo de rey y poner

en todas ks órdenes, edictos y actos públicos el nombre

de k reina su madre antes que el suyo.
El haber reincorporado el regentea la corona algunas

propiedades de los señores, medida tal vez no muy justa

lí política, hizo estallar el encono de k grandeza. Resuel-

tos á resistir su dominación hasta con la fuerza, empezaron

sin embargo por exíjirle la presentación de sus poderes.

Habia previsto el sagaz Cisneros este estremo, y organi-

zado poco antes un cuerpo de ejército de hasta treinta

milhombres que se engancharon prontamente al cebo.de
ciertos privilegios y ventajas-• de estos mando que estu-

viesen numerosos batallones con artillería á la vista de su
palacio cuando la ocurrencia que vamos refiriendo, y como
los grandes no se mostrasen satisfechos con la respuesta
de que la autoridad del regente emanaba del testamento
de Fernando, confirmado por Carlos su nieto, viendo
que la conversación se-acaloraba, el astuto cardenal los con-
dujo insensiblemente hasta un balcón, y llamándoles la
atención hacía ks tropas: «Ved allí, les dijo, los poderes
con que me ha revestido el rey Católico» y luego añadió
en tono enérgico yresuelto I «Con ellos gobierno la Cas-
tilla y la gobernaré hasta que vuestro amo y el mío vengan
á tomar posesión de sus reinos.» Este rasgo de sagacidad
y firmeza no indigno de un Napoleón, parece indudable
según la uniformidad con que varios historiadores le re- .
fieren, y probablemente acontecería en la casa que fue
palacio del cardenal, situada en la calle del Sacramento
de'Madrid, cuya fachada en su actual estado se repre-
senta en k lámina.

SEMANARIO PINTORESCO.

Enfrenados asi los grandes, Jiménez volvió su aten-

ción á Navarra qué el destronado rey Juan de Albret que-
ría recuperar. El pretendiente no pudo oponerse á ks
tropas qué se enviaron contra él, y el cardenal hizo des-
mantelar todas ks villas y ciudades de aquel reino, re-
forzando por el contrario ks fortificaciones de Pamplona,
Tras de estas ventajas le aguardaba la desastrosa nueva
de que Diego de Vera, á quien habia enviado contra
Hornuc Barbarroja rey de Argel, habia sido completa
y vergonzosamente derrotado,'pero á todo se sobrepuso
el ánimo de Cisneros que parecia adquirir mas vigor con
los contratiempos y reveses.

No era uno de los menores obstáculos para la feli-
cidad del reino la escandalosa conducta de ks flamencos
de que se hallaba infestada España. Como adquirían á

precio de oro los principales empleos de que hacía vi-
llano comercio la sórdida avaricia de Chevres, primer
ministro y favorito del joven monarca, luego se desqui-
taban ejerciendo contra ks pueblos su tiranía yrapacidad;
pero no arredró la soberana protección ala lealtad de Cisne-
ros para representar al rey con noble osadía y vigor impro-
pio de su ancianidad, instándole á que acelerase con su
venida la terminación de estos desórdenes. Cedió Carlos
á sus instancias, y de allí á poco se embarcó en Midle-
bourg para España arribando felizmente al puerto de
Vilkvkiosa en Asturias. A pesar de hallarse achacoso y
sentirse en aquellos dias muy enfermo, acudió el regen-
te á su encuentro, mas le atajaren los progresos del mal,
postrándole en cama al llegar á Roa. Conociendo que^ ya
no se levantaría, y viendo acercarse k muerte con ánimo



I
Que traducida al castellano quiere decir:
uYo Francisco que hice levantar un magnífico liceo

en honor de ks musas, soy el que yace en este reducido
sarcófago. Vestí la púrpura sobre el sayal, y usé igual-

| mente del casco y del sombrero. Fraile, caudillo, mi-

I mst5° Y cardenal llevé á un tiempo sin pretenderlo ia
j diadema y la cogulla cuando España me obedeció como á

| re7- Murió en Roa á 8 de noviembre de 1517.»
La obra de ía reja ó balaustre que hay al rededor del

sepulcro es trabajo csccknte ejecutado por Nicok's de
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CoMoroERAM musís Frarciscds grande licedm
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DT/M MIHI REGNANTI PÁRUIT HESrERlA.
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gio para esta grande obra. Se imprimió en^kTT~~**^dirección, y trabajó como ks demás literatos n P °r SU
saliese correcta. Hizo también imprimir k litur» M<Jtterabe, y puso doce canónigos y una dignidad en f á*
pilla de Toledo para que celebrasen conforme '

°a~

oficio, y £e conservase en aquella iglesia este reato?la disciplina antigua. A su costa mandó imprimir ?W:
necia las obras del Tostado. En fin dejó ala poste" J^muchas fundaciones que no es -necesario referir ao 'manera que deeia con muchísima razón que no sedaba haber empleado mal en toda su vida un snln

aC°r*
do de su renta. Felipe IV hizo muchas instancias? *"Inocencio X y Alejandro VII para su canonización Thasta ahora no se ha verificado. " ' as

El viagero que pasa por Alcalá de Henares dond»tantos monumentos se encierran de la munificencia deldenal Cisneros, y de la ilustrada protección que dában-las ciencias y ks artes, no deja de visitar su sepulcro co*locado en el colegio mayor de S. Ildefonso, en k camJUmayor formada por la división que hace una reja de broncede la gran nave de la iglesia. Toda la obra de este gran-dioso monumento es seguramente magnífica, si bien'losinteligentes hallan defectos de arte y mal gusto en algunasde sus partes. El grabado que aqui damos hará formar unaidea que aclararemos con una sucinta esplicacion..
La.cama sepulcral, sus adornos y la efigie del car-denal vestido de pontifical es obra prolijamente ejecutada

en bellísimo marmol por Meser Domenico Florentino y
aun se afirma que vino hecha de Florencia. Levanta delsuelo esta cama como dos varas; en la basa hay ador-
nos, grutescos, y folkgesdc buen gusto.La urna tiene doce
nichos.- cuatro en cada una'de las fachadas de ks lados,
dos en la de los pies y otros dos en la de la cabecera. En
medio de cada lado hay una medalla, y asi ea estas como
en los nichos se yen figuras de ángeles, de santos etc.
Gran parte de ellas están destrozadas, y aunque lo atribu-
yen á la humedad, mas parece obra de la mano destruc-
tora de la ignorancia. En cada ángulo de la urna hay un
grifo ó quimera con ks alas esténdidá's, y encima, én el
plano del colchón en que está echado el cardenal se ven '

sentados ks cuatro doctores de la iglesia, representados
en figuras pequeñas. Toda k urna al rededor está ador-
nada de niños, festones y otras cosas ejecutadas con pro-
lijidad y atención. Costó esta obra de mármol 2,100 du-
cados de oro. 'M

A los pies de la cama hay una tabla de mármol que
tienen levantada dos angelitos, con la inscripción siguien-
te que dicen fue hecha por el doctor Juan de Vergara
en su mocedad:

Este es el diminuto bosquejo que del hombre gran-
de á quien dedicamos estas líneas, nos ha parecido ha-
cer,-pasando por la amargura necesaria de haber de ca-
llar aun mucho mas de lo que decimos por no alargar
mas de lo justo esta biografía. Varios son ks escritores
que se han dedicado á trazar la historia de su vida públi-
ca y privada, y á ellos remitimos á nuestros lectores,
terminando este artículo con el elogio que de tan céle-
bre personage hace un historiador moderno.

"Este grande hombre, dice, que fue de ks mayores
políticos de su siglo, de simple religioso subió á obispo
y á regente del reino por sil gran mérito. Tenia el alma
grande, una estension vastísima de conocimientos, y un
corazón noble y generoso. Fue muy amante de la justi-
cia, liberal, magnífico, protector de los talentos y vir-
tudes , y promovió las letras. Los infelices hallaron siem-
pre en él su consuelo ; hizo administrar la justicia con la
mayor rectitud; y atento siempre á ks necesidades de
ks pueblos procuró aliviarlas.'En todos los estados cum-
plió exactamente con sus obligaciones: fue buen religio-
so, ministro hábil",-ciudadano honrado, y subdito fiel.
En medio de su elevación no despreció á su familia que
era bastante pobre, y ks dio socorros para sus necesi-
dades, pero nó" los sacó del estado y. clase cn que se ha-
llaban. Fue verdaderamente humilde, y en medio de su
opulencia no sé olvidaba, jamás del estado de pobreza en
que se habia criado; Era enemigo de los artificios que
son muy comunes en las cortes, y en toda su conducta
manifestaba siempre la mayor sinceridad. Adriano se que-jaba rk los libelos satíricos que corrían contra los dos, yJiménez no hacia caso diciendo. Obremos nosotros ' y
dejemos hablar á los demás; si es falso lo que dicen riá-
monos ; y si es verdad corrijámonos. Tenia un cuidadoparticular de ks rentas de su arzobispado, empleandola mitad en alivio de los pobres, en lo cual era tan exac-
to que no se podía cometer la mas leve falta. Sus vesti-dos y sus muebles eran de k mayor sencillez. Habiendo
visto un día en casa de un mercader una joya muy pre .
cíosa, le dijo lo que valia. Elcardenal lerespondió- "muybella es, y valdrá lo que dices; pero el ejercito acabade ser licenciado, hay muchos soldados pobres y conlo que vale esta joya puedo enviar doscientos á 'su ca<adándole á cada uno una pieza de oro.» La otra mitad desu renta k gastó en las diferentes fundaciones que hizoy todas ellas son una prueba ole k grandeza de su alma'La universidad de Alcalá Ja acabó en ocho años, fundóy doto cuarenta y seis cátedras de profesores, y cuando
murió la dejo catorce mi! ducados de renta. Los edifi-cios que hizo construir todos tienen magnificencia y so-lidez, y le costaron sumas inmensas. Se le insinuó cuan-do estaba para morir qUe dejase Ja dirección de Ja uni-versidad á ks religiosos de su orden, y respondió. Tohe hecho todo esto con las rentas del arzobispado, y no
quiera Dios que prive á mis sucesores de sus derechos óde su recompensa. Compuso varios tratados de teología
la historia del reyWamba, y notas sobre algunos lamí-res difíciles «e k Escritura. Reunió una infinidad de sáhios para trabajar en la Biblia Poliglota (que ha servidode modelo i todas ks demás), haciendo traer á gran cos-ta los manuscritos mas raros y mas antiguos que rc co-

sereno, hizo un esfuerzo para dominar su dolencia, dictan-
do y firmando una carta para el rey eu que le daba dis-
cretos documentos y consejos sobre como se habia de ha-
ber en el gobierno de estos reinos. Con esto puso fin
á sus tareas temporales, apartándose desde aquel momen-
to de las cosas terrenas , y volviendo su consideración ha-
cia la eternidad, á donde de allí á pocos dias voló su es-
píritu, el 8 de. noviembre de 1517, siendo de mas
de 80 años.
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Vertidos al castellano .tienen este sentido:
«Cesa caminante de admirar las marmóreas figuras y

la herrada verja por hábiles manos trabajada; guarda la
admiración para contemplar las eminentes prendas de este
varón que k hicieron merecedor de eterna alabanza y dos
veces le elevaron á la cumbre del poder.»

En la sacristia de la iglesia del colegio hay una me-
dalla ovalada en mármol, poco mas de tercia de alto yalgo menos de ancho, yes un bellísimo retrato de per-
fil del cardenal. Hasta cierto viso de color de carne que
el mármol tiene á la parte de la cara le hace parecer
mejor. f

Muéstranse también á los curiosos ks llaves de Oran,
algunas armaduras antiguas, y una impropiamente llamadaflauta, como recuerdos del gran Cisneros, que mas bien
son testigos de la incuria de ks modernas generaciones,
mudos acusadores de nuestra ignorancia, y del desden
con que en España se mira la memoria de los hom-bres grandes, — S, el E,

Vergara, escultor vecino de Toledo, que después de su
muerte concluyó su hijo del mismo nombre. Las verjas
están adornadas de bellísimos follages y mascaroncillos.
En los ángulos de la reja hay sobre su cornisa unos pe-
destalitos y encima jarrones de hermosa forma y eslre-
mado primor: en ellos se ven trabajadas algunas cabeci-
tas, cisnes, y otros ortiatitos que los enriquecen maravillo-
samente. En uno de estos pedestalitos se leen ks siguien-
tes versos.

HISTOBIA

LA ESPONJA

FJ-ísta producción marina tan conocida, ha estado en uso
íiesde Ja mas remota antigüedad, y los naturalistas handudado por mucho tiempo si deberían colocarla en ei re-no animal ó en el vegetal. En el dia se ha convenido cua-
si generalmente en considerarla como perteneciente ai
Primero, aunque en el ínfimo grado de la escala de se-ies vivientes; los zoófilas. Entre ellos forma k esponjaque se divide en mas de 50 especies, una de ks tribusllamada» poríferas. Las esponjas que crecen entre los
tópicos son ias mayores y se observa que disminuyenen tamaoo y calidad al paso qne se acercan á ks polos

aliase la esponja asi en los parajes constantemente cu-mertos por la mar, como en aquellos que quedan en des-"cubierto al bajar ia marea. Adhiere y se estiende sobresuperficie ue [as ropas sub-marinas, y también sobre

algunos animales con tal firmeza, que no es posible se-
pararla de ellos sin lacerar sus cuerpos; pero donde se
hallan con mas abundancia es en las 'cuevas marinas de
cuyo techo penden cual estalactitas vivientes.

En su apariencia esterior son semejantes á algunas
clases de plantas, pero difieren de toda producción ve-
getal en la organización interna. Compónense de una es-
pecie de carne blanda intermediada con un tejido de fi-
bras, algunas sólidas, otras tubulares y unido todo por
medio de un enlace complicado y curioso á manera de
red. La sustancia de que se compone ¡a porción sólida ó
base, es en parte asta, y parte materia calcárea ó sili-
cie; se le ha dado el nombre de eje del zoofita, y sirvien-
do de apoyo y sosten á ks partes blandas dei cuerpo del
animal, pueden ser consideradas como él esqueleto que
da forma y fuerza a toda Ja estructura.

La materia de que se forma la parte carnosa es tan
gelatinosa y tierna, que la menor presión es suficiente á
romperla y dejar escapar el fluido que contiene, tn cu-
yo caso se'derrite todo y queda reducido á uu líquido
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Advena marmóreos mirari desine vultus,
factaque mirífica férrea claustra mana
virtutem mirare viri, quae laude perenni
duplicis et^ regni culmine digna fuit.
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La organización de la esponja es tan regular y deter-
minada como la de cualquier otro animal, y presenta un
orden tan sistemático en las partes que lo componen. En
algunas especies, como en -la esponja común, ia base es
callosa y elástica, y se compone de tubos cilindricos que
comunican unos con otros estableciendo asi la circulación
por la masa general.

aceitoso. Examinando la carne con el microscopio se ve

que contiene un número considerable cíe granos muy di-

minutos cubiertos de una gelatina transparente. La su-

perficie de una esponja viva presenta dos clases de ori-

ficios unos mayores y otros mas pequeños: los primeros

son redondos y tienen generalmente un borde de relie-

ve • los segundos son mucho mas numerosos y escesiva-

mente disminutos y constituyen lo que comunmente se

llaman los poros de la esponja. . _
Existe én el cuerpo de la esponja cuando viva, una

continua circulación y emisión de fluidos, análoga la pri-

mera á la de k sangre en el cuerpo humano. El doctor

Grant á quien debemos este descubrimiento esplica la

emisión de este fluido del modo siguiente. «Coloqué'^ di-

ce "debajo del microscopio un pedacito de esponja y

a<ma del mar en un cristal de reloj, y al reflejar la luz

por el fluido, percibí luego que existía un movimiento in-

testinal en ks partículas opacas'que flotaban en el agua.

Al mover el cristal á fin de observar una de las abertu-
ras de ks costados de la esponja, pude admirar por la

vez primera el magnífico espectáculo de esta fuente ani-

mada, expeliendo por una-cavidad circular un torrente in-

petuoso de materia líquida, y con ella masas opacas que

se sucedían con rapidez esparciéndose en derredor. La
novedad y belleza de esta escena del reino animal ocupó

por largo rato mi atención, pero al cabo de veinte y cin-
co minutos de observación no interrumpida, tuve que se-
parar la vista fatigada ya, sin que durante este tiempo mu-

dase en lo mas mínimo la dirección del torrente ni disminu-
yese la rapidez de su curso. Continué en observación por
intervalos durante cinco horas, y siempre manaba con igual
velocidad.'' Sin embargo poco tiempo después, la corrien-
te era ya lánguida, y pasada una hora mas, cesó entera-
mente. Eí mismo doctor Grant observó esta emisión de
fluidos en una gran variedad de especies. Se verifica úni-
camente en aquellas partes que se encuentran debajo del
agua, y cesa cuando quedan estas á descubierto ó cuan-
do muere el animal.

Abunda k esponja en el Mediterráneo, particular-
meato en el Archipiélago donde se crian ks mejores qne
conocemos: puede decirse que los habitantes de aquellas
islas subsisten principalmente con la pesca, si asi puede
marse, de esta producción marina. En las Cíckdes, P
ejemplo, la pesca de la esponja forma la principal oc

pación de aquellos isleños. La mar es alli siempre in.J
ciara, y los espertos buzos distinguen perfectamente
de la superficie los puntos en el fondo del agua a ,
está adherida k esponja, mientras que un ojo poco pr
tico apenas divisa objeto alguno. Van ks pescadores e

botes, y en cada uno de estos llevan una piedra muy P^sada sujeta á una maroma. Coje el buzo esta piedra en

Dos ó tres días después, estas nuevas esponjas se fi-
jan en un punto á propósito, y allí progresan en su
formación y estructura hasta que llegan al estado per-
fecto de consistencia que tienen ks de uso común, De
este modo ha concedido la naturaleza una facultad de
moción espontánea á una tribu de seres que pueden con-
siderarse como el embrión de los animales, y que en lo
sucesivo son tan notables por su inercia y carencia abso-
luta de actividad ; obteniendo asi el que se esparzan por
todo el globo. Sin esta sabia previsión la progenie déla
esponja al desprenderse de esta, caeria al fondo del mar
y sería allí sepultada en la arena en vez de transportar-
se á distancias mas ó menos considerables á merced de

ks olas y mareas del Océano. Multitud de especies ori-

ginarias del mar rojo y el océano índico, han sido de este

modo gradualmente transportadas por las corrientes, des-

de las costas de levante á iguales latitudes del nuevo
mundo

encerrados, y allí permanecen hasta que adqui riendofuerzas y con ellas la iacultad de transportarse d
punto á otro, pueden ya por sí buscarse el alimento-V
10 én las tribus de animales de. que ahora nos ocu- '

se ha invertido este orden; el animal ya formado °i
que se halla sujeto en un mismo sitio desde un ¿ Pk" j

temprano de su vida, mientras que su progenie al n- °se halla dotada del poder de locomoción aparentem
con el solo objeto de buscar para sí una habitación á i\u25a0 *
pósito, ó mas bien un paraje á donde adherirse m-

~
menos distante de aquel cn que nació. Hecha la ekcc'
se fija alli inalterablemente por todo el resto de su «vi

B

tencia.
Aquellas partes de la esponja panicea que son nata

raímente transparentes contienen en ciertas épocas d í
año una multitud de globulillos opacos que se distingue
á la simple vista, y que al examinarlos con el microscorii
no son sino grupos de ova. Al cabo de pocos meses cada
uno de estos huevecilks crece en tamaño adquiriendo una
forma ovalada, y se ks ve entonces proyectar de los' tu-
bos internos del animal formado, á los cuales están ad-
heridos. Con el tiempo se desprenden unos en pos de
otros y son arrastrados por ks corrientes de fluido que
proceden de los orificios mayores y de que ya hablamos
antes. Puestos asi en libertad no se hunden por su pro-
pio peso como sucedería si careciesen de vida, sino que
continúan nadando durante tres ó cuatro dias después de
su separación de la esponja madre. De este modo avan-
zan, al parecer, sin objeto determinado con un movi-
miento lento y uniforme en nada parecido al progreso rá-
pido y desigual que se observa en los insectos acuosos que
persiguen á su presa. Sin embargo manifiestan ser sensi-
bles á las impresiones esternas, pues al encontrarse unos
con otros, ó cuando tropiezan en algún obstáculo, detie-
nen instantáneamente el movimieuto vibratorio que los
impele, jiran por algunos segundos en el mismo sitio sin
avanzar, hasta que renovando ks vibraciones continúan
otra vez su rumbo.
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Tienen otros una especie de esqueleto compuesto de
un tejido de agujas cristalizadas de carbonato de cal ó
cuarzo. Estas fibras duras y agudas rodean á los tubos ó
canales interiores de la esponja del modo mas á propósito
para evitar la compresión, asi como la entrada de cuer-
pos estraños, pero su, forma aunque la misma en cada es-
pecie, difiere considerablemente en las distintas clases de
esponja.

Aunque esta producción marina en común con la ma-
yor parte de los zcoñtas, permanece siempre unida á las
rocas y otros cuerpos sólidos en el Océano, de modo que
su existencia es tan perfectamente estacionaria como la
de las plantas, no sucede asi en el primer periodo de su
desarrollo. La naturaleza siempre solícita por la multi
plkacion de tpdos los seres y su difusión por el globo, ha
proporcionado ks medios de efectuar estos objetos im-
portantes. Las semillas de ks plantas se esparcen á k
inmediación de la que ks produjo, y allí dan vida á otras
nuevas, ó se alejan á puntos distantes impelidas por el
viento ú otro agente. En eí reino animal la progenie de
aquellas razas dotadas de actividad y locomoción, se crían
en el mismo parage en que fueron producidas, bien sea
por el cuidado de sus padres ó por medio del alimento
con que aquellos rodearon al huevo en que se hallaran



El haber leido esta definición empeñó al doctor Bo-
nonio á verificar este dato; descubrió efectivamente al
insecto, y fue el primero que dio noticia de su figura.
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médica.

mano al arrojarse de cabeza por la popa con el objeto

de aumentar la velocidad de su descenso economizando

el aliento , y también hacer mas fácil la subida después

de exhausto, tirando sus compañeros de la cuerda. Pocos

buzos pueden permanecer mas de dos minutos debajo del

agua, y como el desprender la esponja es un procedimien-
to largo, se hace preciso á veces el descenso sucesivo de
tres ó cuatro de ellos para conseguir apoderarse de una

sola cuando lo" merece el tamaño y calidad de la esponja.
Últimamente se ha empezado á hacer uso para esté obje-
to dé la campana de ks buzos.

.La mejor esponja es la mas descolorida y ligera, con

porospequeños y suave al tacto. Antiguamente los médicos
la tenian por remedio eficaz para un estenso catálogo de
enfermedades. En el dia ha quedado muy reducido el
número de estas, aunque la esponja quemada, que es como
únicamente se usa, obtiene aun un lugar en la materia,

En un autor árabe del siglo XH es donde se en-
cuentran indicios de este descubrimiento. Una obra in-
titulada Taisir Elmedaouar por un médico árabe lla-
mado Aboumeroand-Abdel Maleck diece lo siguiente;
"Hay una cosa conocida eon el nombre de Soab que sulca
el cuerpo en lo esterior y existe en la piel, pues cuan-
do esta se encojé en algún punto sale de alli un animal
sumamente pequeño y casi imperceptible é impalpable.»
A esta descripción sigue un método curativo que se re-
duce á unciones con aceite de almendras amargas y con
un cocimiento de hojas de persicaria.

No obstante esta indicación del médico árabe, pro-
gresó poco en Occidente el descubrimiento del acaro, y
solo cn el año de 1557 vemos que Scaligero habló po-
sitivamente. "Los paduanos, dice, llaman al acaro pe-
<ücelli í los Turinenses scirones , y los gascones brigant.
Es tan pequeño que apenas puede percibírsele, se aloja
bajo k epidermis y escuece con los surcos que hace. Sise le extrae con una aguja y se le pone sobre la uña em-
pieza á moverse poco á poco, y sobre, todo si se le exponea ks rayos del sol. Si se le rebienta entre las uñas seoye un chasquido, y sale de él una materia acuosa.»El diccionario de la Crusca publicado por primera
vez en 1612 da una definición del acaro en la palabra
pedicello, gusanillo que se forma bajo la piel de los sar-nosos y que causa una gran picazón.

Los antiguos conocieron algunos ácoros ó aradores,
llamados asi por su estremada pequenez, ó porque abren
una especie de surcos en ks sustancias de que se nu-
tren. Con efecto el mismo Aristóteles dice que se cria
en la cera ó en eí queso añejo un animal, el mas peque-
ño de todos que se llama acaro; pero no conoció al pare-
cer al animalillo parásito de la especie humana cuya pre-
sencia indica la sarna, aunque es muy probable que co-
nociese esta enfermedad.

E£ ACASO Ú ARABOS BE SA SAB.ÑA.

Xlay en el estudio de la historia, natural objetos que
después de haber fijado la atención por algún tiempo,
caen luego en el olvido, no prensentando campo sino á
muy raras observaciones; sea porque los observadores
se han cansado de llevarlas adelante, sea porque hayan
desesperado de descubrir cosas nuevas. Esto es lo que
ha sucedido con el acaro ú arador de la sarna, cuya
existencia, acreditada de tres siglos á esta parte por
observadores dignos de fé, se ha reconocido y descrito,
después de haberse puesto en duda y negado terminan^
teniente.

señara.

Las figuras del acaras scabiei, arador de la sarna,

que presentó Mr. Gales fueron miradas como incontes-
tables, hasta que en el año de 1829 Mr. Raspail probó
que en vez de representar dichas figuras al acaro de la
sarna, representaban al del queso.

Desde entonces se reprodugeron las dudas acerca de
la existencia del acaras, y por una vituperable oposición re-
cayeron también sobre los hechos y esperiencias de Mr.
Gales, como si debiesen ser una consecuencia necesaria
dé la inexactitud de sus figuras, y como sí la Europa sa-
bia no hubiese ya fallado hacía tiempo sobre esta punto.
Aun se estuvo por admitir con Mr. Raspail que el ani-
mal parásito da la pústula sarnosa en el hombre no siem-
pre existia en ella, y que solo se encontraba accidental-
mente en algunas.

Gakoti y Chkrugi en Florencia, y Bieti, Lugo],
Monsonville, Rayn, Asselin, Henri y Pelletier en Fran-
cia, después de tentativas infructuosas declararon que
no existia tal insecto. Sin embargo Mr. Bieti estimu-
lado por la autoridad de sabios que le habian visto,
exigió nuevos esperimentos, al paso que Mr. Lugol de-
safiaba á todos ks entomologistas á que le encontrasen,
prometiendo un premio de 1200 rs. á quien se lo en-

La cuestión se hallaba en tales términos, cuando en

1851, Olymi, jardinero de Alfort y dos alumnos de es-
te establecimiento enviaron á Mr. Raspail fragmentos de
sarna de caballo que bullian á la vista. Eran insectos vi-
vos que se apresuró á observar con el microscopio y á

dibujarlos con exactitud. Superfko es decir que no teman

dichos insectos la menor semejanza con las figuras de Mr.
Gales para un hombre práctico en el estudio de cuerpos
microscópicos. Mr. Raspail publicó la descripción de ellos,
anunciando que seguramente se hallaría en algún dia el
insecto de las pústulas de la sarna.

Verificáronse sus predicciones, y no es concebible como

hayan podido tardar tanto; pues Casal entre otros

nos ha dejado una especie de itinerario del insecto que

debería haber servido de guia á los médicos. Dice el au-

tor "que habia observado diferentes veces á este insecto

en Asturias engendrarse bajo la epidermis, y que se le
da con propiedad el nombre de arador, porque ara la
piel entre la dermis y la epidermis; camina al modo de
los conejos, y deja tras de sí un largo sulco, perceptible
á la simple vista con una luz viva. En este pais hay per-
sonas que saben estraerle diestramente con k punta de
una aguja, y que le colocan en un cristal liso para verle
correr.»

s=¿>

Es preciso no obstante confesar que lo que se sabia
de la historia del acarus scabíei se debia á la indagación
de los italianos ó alemanes, y los franceses no tuvieron
parte eu ellas hasta el año de 1812. Mr. Gaks, boti-
cario mayor del hospital de San Luis, en que se curan
todos los sarnosos de París y sus contornos, se aprovechó
de esta proporción para ilustrar y confirmar los hechos ad-
mitidos por lospathologistas extranjeros; y sus observacio-
nes y esperimentos, consignados en una conclusión inaugu-
ral sostenida ante el proíomedicato de aquella capital ks
siguieron muchos médicos y naturalistas que pudieron
observar el arador de la sarna. Mr. Gales habia pro-
bado ademas por un esperimento hecho en sí mismo y
reiterado delante de los comisionados nombrados por la
junta general de hospitales, que un acaro colocado de-
bidamente sobre la piel de un hombre sano determina
la erupción de las postillas sóricas, lo que no produce el
acaro de la harina.



tuado con mas frecuencia en la vesícula que. bajo la epi-
dermis; pues esta diferencia de hábitos estaría en reía'
cion coa la organización de ambos insectos, y servir» 3

en cierto modo para esplicarks. ¡i¿
ÍSW^.^.^ .... L , ««MMRffi^^

Hay en k organización de este insecto k circunstan-
cia notable de que destinado á vivir bajo la epidermis
cn la que se abre un camino, presenta caracteres análo-
gos á ia del topo. Sus partes delanteras son fuertes y de-
sarrolladas, y ks posteriores casi en un estado de em-
brión. Sería curioso el examinar si la garrapata del ca-
ballo, que tieiáe las patas posteriores provistas de vasi-
llos apelotados como los de ks. delanteras del acaro
aunque menos fuertes que ks patas delanteras, está s¡-

. "
MADRID; LWltENTA DE í)

E31SATAS
En el número anterior pág. 264, col. 1., lin. 10, donde <1;c'6 "

1101-as por legua» léase tres leguas- por hora, _ . „,
En el mismo pk'. 266, se hallan colocadas con .equivocación

l¡>as laminas, debiendo estar la uua ea lugar de la otra. -
TOMAS JORDÁN, EDITOR,
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verlas: iguales líneas se notan en las apatas post * "^y del mismo color y destino. Lo restante del cuernoTíacaro es transparente, menos en el centro y tal' y
parte anterior, en donde se ve una mancha parda qu'3
se ha figurado en el grabado, y que parece sea el est?mago. Esta mancha la hemos examinado uniformen °"
en mas de doce individuos puestos en el microscopio 'T^cabeza es corta y de color de hierro roñado asi como 1patas. Delante^ tiene dos antenas cortas y semejantelos pelos que tiene en otros puntos de su cuerpo- lá'-K^
ca parece vertical como la del arador del queso y °"nas estati indicados los ojos en los lados de k cabeza^"patas delanteras son cuatro muy fuertes y prolongadas' "una fibrilla que se dobla al parecer bajo cada pie té^minando la estremidad de ella en un vasillo apiktad

1"

unido á ella por una articulación. Las patas posterior°'
no son tan fuertes como ks delanteras, y acaban cpelos tan largos á veces como todo el cuerpo del insectoy sin el vasillo en que terminan ks primeras. En su es-tado común el acaro las arrastra y no le sirven para
caminar sino para elevar su parte posterior cuando quie-
re penetrar en un tejido, facilitándole de este modo elintroducir la cabeza y trabajar con las patas anteriores.
Hemos visto á diferentes acaros repetir á menudo está
maniobra entre dos laminitas de cristal en que los he-
mos conservado vivos por cuatro diás.

Lo que este autor refiere de Asturias se observa en
todas las provincias meridionales de Europa.

Mr. Renucci, corso y que habla tenido ocasión de
observar alli lo que Casal en Asturias, admirado de
que k existencia del acarus de la sarna diese margen á
una polémica tan animada, se puso á examinar á los sar-

nosos de la capital, y se conformó en que era aquel in-
secto tan común en París como en Córcega. Sus indica-
ciones son tan positivas que cualquiera puede extraer el
acaro pues á la estreraidad del surco de que habla
Casal, designa Renucci un punto bknco que es la se-

ñal infalible de que existe el acaro. Entonces se prolon-
ga bajo esta manchita Ja punta de la aguja para levantar
la epidermis y sacar al insecto vivo y sin mutilarlo.

El punto de una i puede dar una idea del grueso de
este insecto que tiene poco menos de una octava de mi-
límetro de ésterior, y el tamaño en que se lepresen-
ta en el grabado es de mas de doscientas.y cincuenta
veces mayor que su diámetro. Eí acaro es bknco, redon-
do, realzado: la parte superior de su espalda está cru-

zada de sulcos y de pequeñas prominencias en figura de
bermas, la parte inferior presenta los referidos sulcos,
pero no ks prominencias.Entre la inserción de ks cua-
tro patas anteriores se ven tres líneas rojizas que corres-
ponden á la parte honda de ellas, y que observadas en

el insecto muerto parecen tendones destinados para mo-
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